
Ensenada B. C.11 de Junio de 2009 
 
 
 
Hola somos Héctor Iván Esparza de la ciudad de México y Alissa Adar Alaña de  la ciudad de 
Maracaibo en Venezuela. Ambos de 37 años de edad. 
 

 
 
 Llegamos a Ensenada a estrenarnos como pareja, hacer nuestra vida juntos y en busca de 
formar una familia. Después de mucho tiempo de estar intentando embarazarnos sin 
resultados,  con mucha ansiedad recurrimos al Dr. Henry Mateo Sánez. Llegamos a él por el 
hermano de Héctor, llamado Cesar. Fue él quien nos recomendó el gran milagro de nuestras 
vidas, al Dr. Henry Mateo. Una vez localizado, qué creen, el doctor estaba en un congreso y 
tuvimos que esperar dos semanas, que muy bien valieron la pena.  
 
Eso fue en Julio del 2006 cuando empezamos a asistir a la consulta, y el Dr. nos sugirió  
hacernos una serie de estudios que realizamos el 20 de julio exactamente, el día del 
cumpleaños del futuro padre. Ya concluidos llegaron a manos del Dr. Mateo, fuimos a su 
consulta de nuevo y fue cuando nos garantizó que en 3 meses nos embarazábamos, pero 
nosotros todavía con la ansiedad los dos primeros meses esperábamos  nuestro embarazo y 
nada que quedábamos y nos  deprimíamos un poco pero siempre con optimismo y la fe puesta 
en Dios. La verdad es que nosotros pensábamos que era un tratamiento muy costoso, pero la 
verdad es que fue bastante económico y a los tres meses exactamente, el 21 de Octubre del 
2006 quedé embarazada y no fue, si no hasta el 11 de noviembre que estaba en la ciudad de 
México esperando que llegara mi menstruación, que me compré una prueba de embarazo.  
 
Salió positiva pero no quedé convencida y el 13 de noviembre que me hice la prueba en sangre 
en el laboratorio Polanco. No me daban el resultado si no hasta el día siguiente por correo 
electrónico, pero con la desesperación Héctor convenció a la señorita del laboratorio para que 
nos los dieran el mismo día, fue cuando ella nos pidió el número del celular diciendo que en 
cuanto llegara el bioanalista y lo analizara nos llamaría y así fue.  
 
 
 
 
 



 
 
 
Estábamos comiendo en Dave & Búster, repico el celular de Héctor y pidieron hablar conmigo y 
fue cuando nos dieron la mejor noticia del mundo que íbamos a ser papas y empecé a llorar  de 
la emoción no lo podía creer y en lo que Héctor me vio llorar empezó el también y todo el 
mundo en el restaurante nos miraba. Fue tanto así que llego el encargado del restaurante a 
preguntar que si todo estaba bien y le dijimos ¡claro que si! nos acaban de dar la mejor noticia 
de nuestras vidas: VAMOS A SER PADRES. Imagínense la gran emoción y todas las 
bendiciones que en ese momento le llegaron al Dr. Henry. Bendito sea, que todavía le siguen 
llegando por todo el proceso, atención, amabilidad, sensibilidad y sobre todo su 
profesionalismo que tuvo antes, en el momento y  después de nuestro embarazo. Fue un 
hermoso bebe, muy sano que nació el 2 de julio del 2007, lleva por nombre Héctor Fernando 
Esparza Alaña, pesó 3.217kg y midió 54cm. Es la primer bendición de nuestras vidas juntos. 
 
Después del nacimiento de nuestro primer hijo seguimos consultando con el Dr. Mateo, 
haciéndonos chequeos rutinarios. Le dijimos que para el año siguiente queríamos 
embarazarnos de nuevo y tener una niña. Él nos coloco cita para agosto del 2008. Fuimos y 
me envío hacer los exámenes de rutina y ahí, quedo embrazada por segunda vez. Mi hijo 
cumplió su 1er año el 2 de julio y yo me embaracé el 23 de julio de mi segunda hija que nació 
el día primero de Abril del 2009 sin tratamiento ya que el Dr., con el tratamiento anterior a Dios 
gracias, dejo el camino abierto para que llegara a nuestra vida la princesa Ivanna Sophia. 
Siempre le estaremos muy agradecidos al Dr. Henry por su profesionalismo, trato, amabilidad, 
dedicación, atención y sobre todo, la gran dedicación que puso en nosotros. Con su certeza y 
gran sabiduría hace felices a tantos padres como lo hizo con nosotros, eso realmente no tiene 
precio. Esa felicidad es de un valor incalculable.  
 
 Dr. Henry Mateo que Dios  bendiga su sabiduría y profesionalismo por hoy, mañana y por 
siempre y que cada uno de los frutos que siembra día con día sea la cosecha doble de su 
futuro ¡!! 
 
Con cariño Alissa y Héctor. 
 


